
Adviento 2025 

Semana 4: Amor 
¿Cómo empezamos a describir el amor de Dios? 
 
Usamos esa palabra —amor— de muchas maneras. Nos encantan las personas y los 
lugares, la música y los recuerdos. Sin embargo, incluso el amor humano más fuerte 
es una sombra de algo más grande. 
 
El amor de Dios no es inestable ni frágil. Es fiel, firme y eterno. Es un amor que 
persigue, protege y provee. Es un amor que nos conoce a cada uno de nosotros por 
su nombre. 
 
Esta es la cuarta semana de Adviento, el movimiento final en nuestra temporada de 
anticipación. Recordamos el amor de un Dios que envió a su único Hijo para salvarnos. 
Y esperamos el día en que experimentemos el cumplimiento perfecto de ese amor. 
 
A través del profeta Isaías, Dios nos da una imagen de su amor tierno y pastor: 
 
Alimentará su rebaño como un pastor; 
    llevará en sus brazos los corderos 
y los mantendrá cerca de su corazón. 
    Guiará con delicadeza a las ovejas con crías. 
 
El amor de Dios no es distante ni abstracto. Es personal y protector. Él reúne a los 
cansados, lleva a los heridos, y conduce a los vulnerables con dulzura. 
 
Siglos más tarde, Jesús reveló lo lejos que Dios iría para mostrarnos su amor. Escuche 
a Juan 10:14-15: 
 
Yo soy el buen pastor; conozco a mis ovejas, y ellas me conocen a mí, como también 
mi Padre me conoce a mí, y yo conozco al Padre. Así que sacrifico mi vida por las 
ovejas. 
 
Este amor no solo es tierno, es sacrificial. El Buen Pastor no ama desde lejos; entra en 
el valle, soporta el peso, y da su vida por su rebaño. 
 
Este es el amor para el que nuestros corazones fueron creados, un amor que rescata, 
restaura y renueva. 
 
Y un día, cuando Jesús venga otra vez, ese amor perfecto será todo lo que 
conocemos: Todo temor desaparecido, cada herida sanada, cada corazón sanado. 



Reflexión 
Tomemos un tiempo para meditar en Jesús y anticipar su venida. Después de cada 
pregunta, presione pausar y reflexionar. Luego, responda escribiendo en su diario, 
hablando con su familia o discutiendo con su grupo comunitario. 
 

1. ¿Cómo has experimentado el tierno amor pastoril de Jesús? 
 

2. ¿Qué significa para ti que el Buen Pastor te conozca por tu nombre y haya dado 
su vida por ti? 

 
3. ¿Dónde es lo que más necesitas ser recogido, llevado o guiado suavemente por 

su amor hoy? 

Oración 
Mientras oramos juntos, descansemos en los brazos del Buen Pastor, aquel cuyo amor 
nunca falla. 
 
Jesús—Buen Pastor—Usted dejaría noventa y nueve para encontrar uno. Estamos 
atrapados en la maravilla de tu amor. 
 
Mientras nosotros éramos pecadores, demostraste tu amor de la manera más grande 
posible—entregaste tu vida. 
 
Tu amor es fiel, firme y eterno. Tu amor nunca falla. 
 
Y anhelamos el día en que tu amor perfecto se convierta en todo lo que sabemos.  


